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Plaza de Toros de Madrid
U ltim a  n o v illa d a  v e r ifica d a  a y e r  13 

d e  ¡Septiem bre de 1896
Con la corrida de ayer qnedó terminada la serie 

de novilladas veraniegas.
B1 domingo próximo dará comienzo la segunda 

temporada de torce, y hoy comienza la renovación 
del abono.

Para cerrar la legislatura novillera la empresa

PEPE-HILLO

tenía reservados cinco toros de Miara, desechados 
de la última rebusca, y uno de D. Enrique Sala­
manca.

Pero acaso por no haber sido atendido con el 
esmero necesario en la enfermedad, uno de los hi 
ches se indispuso antes de dar comienzo á la d> s 
ta, y fuósustituído por otro de D. Tibnrcio Arroyo.

El personal que había de echar fuera la corrida 
era Pepe-Hillo, Jerezano y Enguilero, este último 
nuevo en esta plaza, á nuestro entender, pue-< no 
recordamos haberle visto ensayar en nirguoa otra 
corrida, y los peones consabidos.

El escuadrón lo formaban los vai ilargueros más 
conocidos en esta clase de fiestas económiCHS.

A la hora señalada, las cuatro y medi», ó sea 
treinta minutos más tarde de la en que detda ha 
ber dado comienzo, teniendo en cuenta la fecha en 
que estamos, se presentó en el palco municipal 
1), Uanuel Fernández de la Vega, y en cuanto hizo 
la señal, los timbales y clarines dieron el toque, 
y los alguaciles se encargaron de hacer la presen­
tación de cuadrillas, que al compás de un paso do 
ble ejecutado por una banda militar, atravesaron 
el redondel en pe»fecta formación.

La plaza quedó libre de estorbos en uu san­
tiamén, y el Buñolero no se hizo repetir la orden 
de libertad.

Por la antigüedad de su divisa correspondió sa­
lir en primer turro el bicho de D. Enrique Sala­
manca, que ostentaba cintas blancas.

enía el pelo retinto oscuro, e  n lista, la corna­
menta apretada, estando muy pobre de carura.

Para que el público tomara neta de qne el En- 
gallero estaba en la plaza, éste le sacudió dos ve­
ces la manta, con bástanle despego, y Pepe Hido 
recordó que aquel toro le correspondía por dere­
cho propio, y entonces le dió tres veróri as, que 
si no llaman la atención del bicho en la según la, 
posible fuera que hubiese engancha lo.

La caballería entró en juego, y Trescalés chico 
metió la lanza en dos ocasiones, para en ambas 
rociar, dejando en la alfombra las dos espátulas 
que le había confiado su empresario.

Figueras hizo tres agujeros insignifioanUs, y en 
todos ellos se apeó poruonde pudo, y siempre con 
violencia, dejando abandonados otros dos cuadrú­
pedos; y el Murciano, que salió en auxilio do sus 
compañeros, solo tuvo precisión de meter el palo

en carne una vez, y también f ué arrojado del caballo.
El bicno, pues, tomó seis puyazos, ocasionó 

igual número de caídas y mató cuatro caballos.
¡Seguros es'amos de que no ostentan otro he­

cho igual en su hoja de servicios ios toros de Sa­
lamanca!

Del segundo tercio se hicieron cargo Llaverito 
y Zoca (Eugenio), y el primero, aunque tuvo algu­
nas dudas y salió en fdiso untes de clavar, por fin 
metió dos buenos pares.

Eugenio salió del paso con un par completo, 
pero desigual y delantero.
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Esta faena fué may capoteada, ain necesidad 
bastante justitl(!tida.

A dar mnerte al bicho salió Pepe-Hillo, qne, 
vestido de cafó y oro, se presanió antea á pedir la 
venia al presidente.

Con machi) desgobierno en el cuerpo, escasa 
quietud y no siempre arrimándole, acaso, por el 
fuerte viento que reinaba, üió cinco pases cam 
biadus. doce con la derecha y uno alto, y pincha 
sin soltar el acero por arrancarse el toro cuando 
el hombre andaba planeando el ataque.

Sacude la tela tres veces con la derecha y otra 
por alto.

Después iguala, y estando el bicho sesgado de 
tal modo que con sOlo alargar el cuello hubiera 
enganchado al matador, entra éste con una esto­
cada muy baja en el laio contrario, cortando la 
salida al diestro, obligándole á sadr dando tras­
piés y caer sobre el estribo de la barrera.

El bicho, que no había perdido de vista su pre­
sa, acometió sobre el bulto, y al tirarle el segundo 
hachazo, le engancha por Ja parte posterior dere 
cha y le deshace la taleguilla.

Reconocido por sos compafieros, vióseque Pepe- 
Híllo no había sufrido más que la pérdila «lela 
ropa; y armado de nuevo dió tres pases con la de­
recha y una estocada contraria ó i la.

El toro se anima á las tablas, y el Califa en- 
mien la eí viaje del estoque al sacarh;.

Y como el bicho no cala, iuttntó dos vecesel 
descabellii con la puntilla, aceitando en seguida 
con el estoque.

Duró esta gresca, diez minutos.

Al mismo tiempo que Pepe-Hillo se retiraba á 
la enfermaría, donde el sastre debía zmcrle la 
ropa, salió por el Jado contrario, y con pies, un bi­
cho negro, bragado, con Ja cornamenta apretada.

Era el primer Miura.
Los dos varilargueros de tanda le esperaban en 

BUS garitas, y desonés ríe bien capoteado, Figneras 
logro que le acep ara al primer puyazo, apeándose 
por las orejHS, no por el «mpuje del toro sino por­
que el caballo sufiió un susto y se espantó. Des 
pués señaló otros dos alfilerazos, sin cousecuen 
cias.

Trescalés chico pinchó dos veces, en las dos se 
apeó forzosamente y en la ú.tima de éstas abando­
nó la peana.

El biühü estuvo eobardón y huido, y por ello en 
algunos uio.lientos hubo sus temores de que la 
fiesta de pólvora diera comienzo muy temprano.

Como no había tiempo que perder, en cuanto 
tomo el qtiinto puyazo, el presidente mandó tocar 
á palitroques.

Malagueño clavó dos buenrs pares cuarteando.
Caula uno trasero, y antes de retirarse salió en 

falso. jTüdo ello por aüi i'^n!
Jerezano es llamado á desempeñar sus fundo 

1 es, y vestido de azul claro y oro, brinda porque 
Dios ie ayude un poquito el día próximo en que su 
tío Chicorro le conceda la alternativa.

Pero al rneni ar al bicho mientras brindaba el
matador, Félix Veiaaco fué perseguido por el miu-
refio y le ayudó á saltar por la puerta fingida deJ 9 - r  i- «

El susto que llevó el chico fué de órdago.
El Jerezano tendió la muleta ante su contrario, 

y en seguí hi comprobó que el toio acosaba, y le 
dió un pase natural, uno con Ja derecha, uno 
cambiado y ocho altoSj dejando el trapo en poder 
del ent migo.

Se provee de nueva tela, da dos pases altos, y 
colücándi se largo arrancó para dejar una estocada 
algo trasera y calda.

Hubo palmas.
Duración de la faena, cinco minutos.

El novillo que salió á sustituir a) inútil de Miu 
ra, fué de A’ royo, ocupando el lugar tercero.

Tenía el pelo colorado, los ojos negros, blanco 
el hrcico y los cuernos altos.

Sa ió corretón, y á fio de darle la bien venida, 
Je saludó Enguilero con cuatro verónicas y un fa­
rol bailadisimos.

Con tan poca voluntad como escas ) de poder, 
tomó seis puyazos, correspondiendo tres á cada 
uno de los jinetes de tanda Tresca'és jGMlleg».

Se pasó a banderillas, y Ve’asco, que va de pri­
meras, señala el quiebro y marca el par, pero no 
prei de.

Repite otra vez la misma suerte, pero como la 
salida que marcó para quebrar fué tan exagerada, 
tampoco clavó.

Entonces se decide á variar de rumbo, y clavó 
nn par de frente a'go trasero, pero superior.

Drspnés dejó medio par.
Su compeñ ro Redondillo c'avó dos pares, el 

primero abierto y el segundo anretando.
El nuevo mata or, el Enguilero, vestido de co­

lor cafó y oro, eump e con la autoridad, y escolta­
do per los otres dos matadores se dirige al en 
cuentro del bicho.

Con mucha voluntad y sin huir, el hombre da

un pase cambiado, achuchándole el bicho, y des 
pnés cinco altos y uno con la derejha.

Se prepara para acometer, y el toro le aynda 
hacten lo por él todo lo posible, que fué clavar-<e 
el estoque.

La estocada resultó caída; pero otra vez lo hará 
m* j ir, porque nadie nace ens' ñaJo.

Füé breve: no tardó más que cinco minutos.

B iBcando el camino contrario salió el cuarto, 
que era, como los otros dos que quedaban ence- 
rrad'is, de la gana lería de Mima.

Fuá negro con bragas, bizco y delantero del pi 
ton izquierdo y bien colocado el der cho.

La tan la de picadores había sido relevada y en 
traron de centinelas R ñones y Colitn.

Este ú timo, sin abandonar las tablas, anduvo 
mucho tiempo haciendo iiiteociones de acometer, 
y por fin h'gró clavar un pHvazt).

Como el bicho estaba poseído de las mismas in­
tenciones del Colira, y por tanto no querfi pelea, 
tocaron á tostar, á la vez que Riñones clavaba otro 
puyazo y era derribad'^ por el toro.

Al retirarse los piqueros, Colita, que goza po- 
quiei nas simpatías entre este público, fué obse­
quiado Con una bueua grita.

Zuca tomó un par de avivadores y clav.S un solo 
pa o, para después colocar otro m-*dio par, saltan • 
do el toro tras él por el 7, tirándole tal hachazo 
que clavó el cuerno derecho en los tablen.s.

Si no se sale lau pronto de aquel emb oque, la 
cogúla hubiera sido horrorosa.

Liaverito le abrasó con dos pares, nada más que 
regulares

P* pe Hillo, que para seguir la lidia le arreglaron 
los calzones de un arenero, tomó ios chismes de 
matar.

Tendiendo bien la suerte y dejando llegar, dió 
los primeros pas^s; y después, ayúda lo pr̂ r su her 
mano Liaverito, dió un pas* con la derecha, doce 
altos y uno de pecho, y en cuanto el animal tomó 
colocación, le dió una estocada alta é i la, que con 
las vueltas que los chicos le dieron á favor de 
obra, fué bastante paraentregarle al puntillero, que 
le remató al primer guipe.

Duración, cuatro minutos.

Para ocupar el quinto lugar habían apartado un 
buen mozo, retinto muy oscuro, listón y con una 
cornamenta alta y ancha, capaz de iofun lir respe­
to al más bravo.

Como la tanda de piqueros sigue la misma y el 
bicho no era muy voiuntari.), al Codfa le'obse 
quian con citscaras de melón y sanila, siendo de­
tenido alguno de 1 s agresores.

Por fin Riñones logra pinchar al toro, y le cla­
va cuatro puyazos, por tres caldas y un caballo 
para el arrastre.

Colita sólo se atrevió á poner una vara, sin con­
sentir que el bicho le tropezara.

La noche se venía encima, y el presidente man­
dó variar la suerte.

Califa, que es un buen padre de familia y que 
no ha hectio motivos b^-stantes para que así, de 
sopetón, le suelten un criminal, c m'onza á hacer 
consideraciones, y por fin sale en falso y luego 
clava un palo al relance.

Malagueño no repara en peligros y d< ja otro 
palo.

Rrpite el Califa y hace dos salidas falsas antes 
de meter un par á la media vuelta.

El Malagueño termina con un par cuarteando 
bueno

El Jerezano, que desde que salió el toro del chi­
quero tenía ganas de acabar, en cnanto el cUrín 
le dió el aviso salió á paso de carga en busca del 
enemigo.

Tomándole muy de cerca con la muleta le dió 
siete pases con la derecha y uno alto, entran>lo 
c(>Q una estocada superior á volapié dando en las 
tal>ias.

La faena fué brevísima: dos minutos.

En último lugar salió nn toro berrendo en ne­
gro, capirote, botinero, bien armado, que debía 
g 'zar escasa salud, por cuya razóu estaba en los 
mismísimi‘S huesos.

Cayendo aquí y levantando allá, lograron me­
terle cuatro puyazos, uno Murciano y tres tiolít», 
que c n este sí se atrevió á llegar con la lanza al 
morrillo,

Un caballo, que había peleado con los toros aii 
teriores, fué abandonado.

Redondillo coge los palos y sale en falso, pero 
los matad: res reclaman las banderíllKS y Quitez y 
Pepe Hillo se disponen á adornar al enfermo.

Jerezano no acepta, y entonc-s üesiaten sus 
compañeros, y Redonrlillo vuelve a ocupar s i pues­
to, para después de salir dos veces en falso, c'avMr 
un par al cuarteo desigual. En su turno volvió á en­
trar y clava un par á la media vuelta, previas otras 
dos salidas en la so.

Velaseo cuarteó un par regular y otro al sesgo.
El Enguilero volvió á tomar loa trastos, y de­

mostrando que no sabe nada absolutamente, dió

tres pases altos antes de soltar un pinchazo sin 
abandonar el arma.

Da otros dos pases, y después vimos acometer 
al diestro.

Suponemos que le atizó una estocada, no sabe­
mos dónde; porque el toro se echó y la luz del a 
había desaparecido.

Tres minutos tardó en denibar al mosquito.
ACSOOfEI*

Los seis toros tom.iron 28 puya; os, dieron 12 
caídas y se arrastraron 7 cahaih s.

Se pusienm 15 pares de btuidciülas y tres me­
dios de las frirts, y «los enteros y medios d-* fuego.

Los espalas ieroii 77 p-sr^a de muleta, 7 esto­
cadas, 2 pincharos, 1 ueacabeilo y 2 intentos.

A P K E O I A O I O N .
D E L  « A V I A D O

De los seis toros, sólo el primero, que pertene­
ció á D. Enrique Sa’aiiiauea, fué superior.

El de Arroyo, muy me ¡lano; poco faltó para fo­
guearle.

De los cuatro Miuras, el que ocupó el quinto lu­
gar, bueno; los demá", ya queda diuhu, escogidos 
entre los más desechados.

D E  L 0 8  L ID IA D O R E S
Pepit-Hillo, muy movido con la muleta en el pri­

mero.
El percance que sufrió estaba previsto d''sdu el 

momento qne entró á matar sin bab-r logrado 
igualar el ptso de la cahfza, que siempre se acos­
taba del lado de la muerte. En el quite, sus com­
pañeros y peones estuvieron pesadísimos; la Pro­
videncia le sacó con bien.

En el cuarto muleteó castigando bien, y al herir 
quedó como bueno.

Jerezano, bastante bien al pasar de muleta al 
segundo, que ac< saba, y aunque entró largo no 
quedó mal en la estocada.

En e' qiinto. superior; cualquier mat».!or de to ­
ros no hubiera hecho mas

Enguilero, muy mediano. Si en las novilladas 
que se verifiquen este invierno volvemrjs á verle 
torear, podremos formar j.iicio, porque en esas 
novilladas estará mfis en su centro.

Cora » él di’-á, le merieron ayer entre dos leones 
que todo lo tienen hecho, y el hombre no pudo 
desarrollar sus conocimientos en el arte.

Solo sí dabemos 00.'signar q-ie nn es cobarde.
De loa picadores, Rifiores cumplió bien.
En banderillas, L averifo, Velaseo y Maíagueflo
Los servicios, medianos.
La tarde, fresca.
La entrada, bastante buena.

JlAN de l.NVIERXO.

C o rr id a  de n o v il lo »  v o r ifíea d a  e l
m a rte s  8  de ^ rp tie iiib re  <le 1^06.
Tampoco filé p -sib c .1 la empresa presentur en esta 

corrida a l-;tico y Minuto.
Y ios siistituvú con los inaUdores oüvillefos Man- 

dieguilo. Jerezano v Macni.
El «an-uio era -e V'T.igiia, y á las cu'itro y m-̂ dia 

dio coinit-uzo la lies'a, bajo la presidencia del señor 
■Mcxia.

El portero nb-ió el (■.ll¡(|■lfî o y salió nn becerrote 
con |ic|i) jabon -ro y di* cornamenia Iiícq puesta al 
que lio primeras le da Maera tres capotazos embaru­
llados.

Melones le atiz': 'a vara primer.a, Irodéndole caer v 
perder la peana, y M ircia se cargó cmi e| resto de la 
pelea, clavando cuatro pnyiz.is v cayendo en uno.

Después de recibr el cuarto pu azo el l.icho se 
arranró tras d  Maii'dfgo, -in lo.-rar liacnr presa.

El biclio hizo el lerci > que Jado, pero siem n e no- 
bote.

A banderillas pasó en las mismas condiciones que 
habiaesiado.yel Mbañil, tras dos salí.las cq falso 
prendió me.lio par malo, y luego ulro palo suelto á iá 
media vueHa.

Amiillila cumplió bien al meter un par, aunque 
enlr.ii) io por i-l mi-mo íailo qnesu l■ompâ lê n.

.M.meheguito, de verde y oro, en cu nic pronunció 
el brindis, i.ant'ó la f¡'*ri'za di‘| veragüeño cmi siete 
pases por alto, dos cambtailos y >eis con la «ler cha 
resistiendo una culadii, y á cmilimiación piocha sin 
soltar el arma.

Da otros dos pases con la dereclia, y entrando mal 
pincha de nuevo s*n b-jar el .salde. '

Otros tres pase - con li mistna rn.ano. y sin estar el 
toro en suerte, ; c,, u,.lc cun uoa estoca la bnlenda,

Pras cuatro p s'-s iiop :.|io sufre un acliucli'iu por 
de.lmte. inleni.a el le^callft'locon aiirm.ura.s, .saluindo 
el estoque, y, por (in, íicierla á pulso al acmnuLerle 
el toro.

Arrasir ‘han el veragü’m'» á losiliez minutos de ha- 
bê f̂t hedí i carg , de su ex'-.lencia Manclv^giiito, que 
\ú/.o pesada la f-mna por euseñar al 'o o lo que no de­
bió apren ler nunca.

El segundo de la corridi, procedenie. como todos 
losdeiiirís, de la iiusma gana b ría de Veragua, fué
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colnraili, bracod), list'ÍD, ojinegro, bocibianco y mo­
gón (l'‘t C'>eni(t llore lo».

Silii^ CHiurarit) v Iium'QiIo.
Jeroz niu !'• da cuatro lances parando, que el bicho 

desi-recid.
Entro Miiri'ia y Melon-'s le plantilicaron cinco pu­

yazos, sin o iV'-da par iculur, . caso p'>-que el b.dio 
perdi-ra su puja .za al̂  rosen'ir.so de la pila derecha 
cuando un pei'm ie tiró un capulazo.

Fué tan poca la codicia dei aiiiiiial. que oneste ter­
cio in'ouló halt.li' p'.nd 6 y po'Ttt (iiuida do! 9, y 
mientras to 'a ron ó han 1er. Has quiso traspus ¡r la puer­
ta do arr .slre.

Pito clavó un Inca par, y luego salió en falso para 
dejar u palo su Uo.

Mal .jiU’ ño prendió dos buenos pares, especialmen­
te el úllimo, por metcr-.e on un torroiio muy diücil. 

J.TO/1UIO. que viai.0 (|o!i/,iil y oro, toma los trastos

Í SQiu la id li clio c'ti un Iuh'u cambio, continuando 
a faena, que f..é tan brevo cooio lucida. Con uo pase 

naiurul, dos al'os y uno d’* poclc'. todos muy buenos, 
C0'‘0:iiin l'i tan maüi-.tr.-l faona coj una es'ocaJa re- 
cibiou lo, colocada on boon sitio.

N ■ hubo eo i’Nti'S ro tola la tranquilidad precisa 
para esp^'rT dos ués del cito, ¿pero aun novillero 
puede pedirs- le m.ís de lo que luz i Jerezano?

El público le obsequió Como merecía.

También salió contrurio o| tercero, castaño claro, 
ojinegro y abierto de cuero i.

El Jerezano le da dos ri'cortes capoto al brazo, y 
sigue el público ovacionándole.
I  Con volunta! ace[da tres varas del Murcia por una 
caída, en la q le lo liace el quíte, el Miticliego; una 
de Melones, * n la que luor t>* el eijuilibri > y el cababo, 
y tros d'-l lUnrli , que¡ no sufre na.la

Bonifii, que continúa de malas, clava medio par, y 
luego uno euLe,io li.ijo.

Velasen, que viste un uriiform' bastante /"ané cuar­
tea un buen par, y luegt) clava mo,dio pir a la intsdia 
Tuellii.

Y el ínTépilo M'iern, que se cubre con elegante 
traje perla y negro, cu ripie c m '•! alca'de, y á conli­
ción lia lios pises altos y uno cainniadi), para arr.in- 
car á p isi «le banderi la, y cuartean lo mucho, soltar 
un pinchazo.

Pasa otra vez con tres por alto y uno con la dere­
cha, sufrieml > una colada, y pincha de nuevo sin 
abandonar el :.rma.

Sin más |ias"s . tiza una estocada atravesada, aso­
mando la p inta dei estoque por encimi dr*l codillo.

Da Oíros Ir-'s pasi’s po a'to, y nuevamente pincha 
sin soltar, entraoilo á paso de hanilTÍ li.

Mi'te uesii'ié- ina corta no mal señalada, aunque 
arrancando d 'S.le largo.

Intenta reinaclr-r y desiste.
Y por lili descabelía á pul'O.
Duración del tercio, siete minutos.

El cuarto de la lista era retinto, listón, bragado, 
ojinegro y muv abieno d- cornamenta.

Salló liariieamlo v con «anas de marcharse, inten­
tándolo por el 10 'p o r el 9.

Pero en cuanto M mmo le metió el primer puyazo, 
el animal se vino á buenas y acep’ó la pelea en forma 
regular.

Del mi'ino piquero, que sólo li bia sufrido un des­
monte en el lance . ntenor, lomó otros dos puyazos, 
dejándole en el último i-lavada la vara sobro la quima 
cosiilbi, qu' dando el íiniinal en muy mal estado.

Riñones pinchó tres veces, señalan.¡o en la última 
muy snpo' ior reme.

El presidente, visio el estado en que se había que 
dado el bii'h < dfts|inés d 1 (iiiyazo de More o, mandó 
variar el lercio. peroim cocjsin ior do que le pusieran 
más que par y me.l o entre Armillita y el Albañil.

Manclo'gulto lom'i .á su cargo la parte final, y á 
pesar deque e| toro exu¿ía jioca bda, le dió ocho pa­
ses con la derecha ' tre„s altos, para atizar uiia esto­
cada d laiitera en el lado contrario.

Tiempo, cuatro minutos.

Fuée.i quinto un bicho de buen trapío, retinto os­
curo, oravo y d ‘ poder, denmsirándolo .así con los ji­
netes Pinche. Melon-s y Rlñol|e^, tomando detpriino- 
ro do,-, puyazos por dos caídas, y dos cabalio.s para el 
amastre.

De .Mel-mes nfr-as (los, la últim.a basiante trasera, 
rodando lainhién eo las dos y perdiendo uu caballo, 
y uno de Uiñ mes, que cayó, liaciéndule ei quite Jere­
zano.

Tnmliién Manclrgn y Muera estuvieron en sus 
puestos lespeotivos y cumplieron en 11 brega, siendo 
cogido el primero de éstos, ilespués del segundo pu­
yazo, por primo

No f. lió quien pidiera que los matadores pusieran 
banderiitíih; |i-ro al vi r al M.alagueño con los palos en 
la mano amainaron lii' súplicas, y el referido puso 
uno bueno y luego oiro inejer.

Pilo clavó im p.ilo y se quedó tan satisfecho.
Y Jer- ziiio volviii H e.mpuñar los irastos y á hacer 

una faena bástanle acep'atiie con la muleta.
Dió trece p.iS“S con í.i derecha, cinco altos y uno 

cambiado, tara .soñ.dar im buen pincbizo.
Tres altos y otm piucliazo.

(’uatro con h  derecha y media á paso de bande­
rillas.

Otro p.isñ con la misma mano y una estoca la corta 
atp.vesan lo, saliendo por la cura.

Dc'p ié.s inieiitó desealielbir; repite, saliendo achu- 
cli .do; otros cuatro iiiteiiLos más sin resoltado; el 
presiileuie 1 envía e| primer aviso; intenta de nuevo, 
locau.lo ¡ligo en lo vivo; y tras nueve intentos con la 
puntilla, acierta despué-. con la inisinn anua.

La faena se hizo pesada (unce minutos) y poco 
lucida.

Para dar íin de la gresca salió un toro ó co.sa así, 
reiinti), liniga o, iiio«óu del p i t Ó Q  iz.]uierdo y detan- 
lero il.-l arma derecha

Tras una serie incalificable de capotazos, tomó del 
Pinche cuiii'o puyazo- por dos caírlus, y de Riñones 
un puyazo por una c;ií la.

E! b.ctio, á pesar de su mala facha, cumplió.
Velasco lomó los palos, y al haC'T una sa'ida falsa 

pj Pito k  limv un ¡Hirn qiiit'', tirando la percedina. 
Vue|v-‘ á 1.1 palestra el mismo, y á toro parado clavó 
medio par, y luego, en su turno, uno Imeno.

Uu Fr.iscuplito, á quien los matadores no dejaron 
meter baza eo |a lidia en toda la tarde, agarró los 
palos para roniinr pan-ja con el anterior.

Pero el .Maiicliejo, con muy buen acuerdo, le qui­
tó los rehíleles y se los entregó al Romf.i para evitar 
un siniestro.

Boiii''a, susdtiiypn lo al neófito, clavó medio en un 
brazuelo, y después un par bueno.

Maera cogí) los trastos, y en los medios, despre­
ciando e¡ .aii.xilio de kis [leones. ilió dos jiases con la 
dereclia. siete altos, dos cainbi.ados y dos de pedio, 
y en seguida atizó uu hajooazo á los cinco minutos.

R E S U M E N
Los foros del duque de Veragua tomaron 34 puya­

zos, ocasionaron I2 cuidas y mataron 0 cab.alhis.
Los fian l"rill-ros clavaron !0 pares, 9 medios é 

lucieron b salí.las fal>as
Los matadores dieron 10'2 pases de muleta, 8 es­

tocadas. 7 pinchazos, 2 descabellos y 9 intentos.

No necesita apreciación esta reseña. Sin embargo, 
diremo.s:

Los toros no correspon.lieron al nombre de la ga­
nadería. Sólo e| qiiint 1 liizd pnifti aceptaiile.

!)• los mata.tures, Jerezano muy bueno en ol se­
gundo toro

Mancheguito, mal; peor que cuando comenzó á ser 
novillero.

M iera, lo m'smo que el Macchego. Ni el uno ni el 
Otro li n da.lo rldspas.
__ En batid rilhis, muy bueno el Malagueño; el Alba­
ñil no pu de y;i con el oficio de torero.

Todo lo demás, regular.
J u a n  de I v ie h n o .

inlormacióti taiirinn
M n rcia .—C o rr id a s  d e  fe r ia .

P i i i .m e k a  C i i K R i i i A . — 6  Septiembre.
Con una enira la regular, un mujerío que quitaba 

e! sw'to y bajóla pr. sidenci. del Sr. Piqueras, dió 
comienzo la primera curriJa con loros de Barrio- 
nuevo.

El pri iier Ii í i ’Im (buey mejor dicho), derribó tres 
veces á los jinetes q le le a ancearon. Sulo tornó cua­
tro puyazos. Ciihid os, 0

El seguriiio, que l'iié el mejor, tomó CINCO puya­
zos y mató cuatro cuba los.

EÍ tercero, foé por -ii aspecto un choto; tomó seis 
varas y mató dos canallos.

El ciiiirio, ace,til) cioco puy zos por 0 caballos.
El qninlo. acusándole, lomó cinco puyazos, pero 

realm-iit" didiió quemarse por lo buido y bhindo que 
se mostró. Mató un cabal o por casualidad y hu­
yendo.

El sexto, de Arribas, fué el único toro que dió 
ju''go; lomó diez puyazos con coraje y mató dos ca 
balhis.

Tan lionita faena hizo este toro, que los buenos 
¡líiclonaifos s" lani"iitaban que los de Barrionuevo no 
liulneniii sufrido lodos la misma suene que Madri- 
/eñe. que murió en |ov corrales por una caricia que 
!tí hizo su h’Tiiiano el lidiado en segund.i lugar.

¡Bii-’na Corrida presentó la empresa para inaugu­
rar la serie!

Como qu- los compraría á precio de carne.
R  verto no pa^ó de m iliano en la muerte del loro 

primero. Le pasó dfi muí la Con poco liieirniento, lii-  
riénilol- C'in d-is estocadas cortas que no entusias­
maron á na lie.

Al t-rcero lo p.asi» m''jor, lo pinchó con mediano 
éxito y dflspiié-̂  leuii'ó una lend ifa con muclio apa­
rato. t“rmi arillo e n  un dosctb'llo con la punUla

Hubo .‘I d'dino lie p dm:is y bravos; los que se las 
prolití.alian -abrían por qué.

En e' quinto se convenc.ió la gente de que el león 
no es tan fiero como le pialan, al ver la faena que 
hizo Reverte.

Para enviarle al desolladero, le metió cuatro pin- 
cliazos, un mete y suca, o-.ra estocada ca da y uu des­
cabello al seguDiío inti‘u'0 .

D.rigiimilü, iio se notó sU presencia.
Bregando, bien.
Únmbi'a.—Muleteó bien al segundo, al que des­

pachó de un pinchazo y una supe iur.
En el cuarto liizo una faena breve v poco tran­

quila.
Estoqueando metió un pinchazo y dos estocadas, 

muy buena la ii tima.
En el último pasó con tranquilidad y estoqueó coa 

una buena y iin desciiu-llo.
En resúmen: que de los dos espadas, quedó mejor 

el Bomba que. Reverte.
En varas, solrrc-salieron Cliarpa, Cigarrón y Mo­

lina.
En b.anderilla-:, Cuco, Currinclie, Moyano y Pul- 

guita, bien.
Skgündv corkid.v. —7 de S:ptiembre.

La empresa sufrió e! c.i.stigo rpie merecía por sus 
economías en el g.ma'1 ■ de la prim-ra corrida. La 
entrada en esta larvle fué solo mediana.

Los loros d<‘. .Muirá di ron bastante más juego que 
los df‘ Barrionuevo.

El prim ro tomó cinco puyaz is, por cinco caídas y 
cinco caballos; el segundo lomó sois varas, [ior dos 
jacos; el tercero Jom» siete, y en l is siete Jerri ó á 
los jinetes, dejando uu Cab.dlo en la arena; el cuarto 
seis lanzazos, por cinco c.d las y uní p»iina; el quinto 
acepta otros seis picotazos, cinco de ellos de .Molina, 
y otro caballo fuera de combae; el sexto, cinco 
puyazos superiores.

Éo fin; una corriila bastante aceptable por parte 
del ganado.

Reverte.—Se. estrechó p"Co al pasar de muleta al 
primero, al que dió un piucliazo y una corta buena á 
volapié en las labla.s.

En el tercero liizu una fmna superior con l<i mu­
leta que le valió muchas palmas, pero con e| pincho 
no encontró más que liu-^os, i>¡ncliandn seis veces. 
La última media esluca.la fué fiastnnte certera, pero 
tuvo que iiitent r dos v ices el dcsculv'llo para ontre- 
giirse voluiitariameuto al punliiI.To.

.\l quinto le inulel-'ó mis bien de castigo quede 
adorno, y con dos estocadas y un descabello terminó 
su comet do.

Por meterse á torear de capa un foro que no le co- 
rrespond a (el si'xin). y termiunr ciui un r corte de 
lo« que lanía f mu le h m da .o, fué enganchado por 
el muslo liereclio y volteado.

El diestro se mete, en el callejón, los compañeros 
le reconocen y no encuentran la herida.

Después de, haber tomado part en algunos lances 
auxiliando á los picadores, se vió sangre en el mus­
lo, y entonces se retiró,i la enfrinería. donde se cer- 
lificóque R< verte h.ihia sufrido un (uiiilazo eu la 
cara interna del mu-lo dereclio en su tere o superior, 
de uno.s tres centímetros de exleusión por cuatro de 
profundidad.

liomhila.—Superior en la faena de nuilela al toro 
segundo.

Pini'bó tomando liue.-'O y terminó con una e-̂ -tocada 
algo caiiia.

En e! cuart > pasó ! ts de Caín para llegar á dominar 
al Idcho, en cuva faena lo aymló eíi-aziivule Moyano. 
Por fin logró asegurarte con una estocada, eiíterran- 
do el ^nble hasta e| puño.

Al sexto Ic dió (üisaporte, con un pinchazo y dos 
cortas, lodo ello precediilo de una faeo.i poco acep­
table.

En esta corrida. Reverte ba quedada mejor que su 
compañero.

De los piqueros, M dina el m'‘jor.
En hand'Tiüas, .Moyano. Piilguita, Barquero, Cuco 

y Currinch'*, bien; el mejor ei primero.
Piqueras presiilió liieu.

T i u i c k r .a  C o r r i d a . — 8  de Septiembre.
La entrada S"b'‘rbia, á pesar de que se ha anun­

ciado que Ri'verte no to'nará parle á consecuencia 
de la cogida i[oe sufrió roer.

Los uu>‘ve liiclios lidiados ' O esta corriiln pertene­
cían á los Sres .\rribiis. hermanos, de GuiMena, de 
los cuales el priin''ro fiei bravo y voluntario; el se­
gundo, lan voluntario ó mas qm* el anterior; e terce­
ro, bravo y de po ler; e cuarto, lardo, pero de cabe­
za; el quinto, Imno; e| sexói, aduiile siete varas por 
oirás tantas ciiíiias; el séptimo, votunhario v do poder; 
el oc'iivo filé i‘| hioar de la cornd . re ul'ó manso, y . 
el noveno digno hermimo de su nt-'rior. Eu conjunto 
mataron i-l catnillos,

B uiibita pasa con de-pego al primero, y en cuanto 
se le pii-o á tiro le metió una estocada uo muy alta 
C]u<̂ dió fiíi d I buró.

Al lerceni le pasó mejor, y tras uo pinchazo en 
hueso, le atizó una esli.cada Contraria.

En el qiiin'o quiso liacer una faem precipitada, y 
en una arraucadale salvó de una cogida el capote de 
Moyano.

El Bombita se enfurece y entonces logra lijar al bi- 
clio. at que atizó nn volapié superior.

El I úblico pide l.i orejn i|el bicho para el diestro, 
y Piqueras uo la concede.

Premiado ea las Exposicionea de Parí» de 1889 y Bi uBeli 8Ayuntamiento de Madrid
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El séptimo IIp^ó á la imiorlo huscniiiln carne.
Tras lina fai'na más de der-ri-a (]im luciiia, le lÜó 

un pindiazit sin soHar. Kl liidio se ¡uranca dos veces 
ai matador cuando éste se disponía á liorir, sin lograr 
liíiciT presa, } despiuiS de iiiuclio tiempo logra asogii- 
rarle con una estocada caidii y di!>cahellarle al tercer
iDtfULO.

En handerii’as, reyiilar, sien'lo alcanzado y vocea­
do en una arrancttd' d'd hidm antes de clavar un par 
al toro séi'liiiu). Pero no liulio nada (}ue lamentar más 
que el gol[je.

Dirig'Pn io. como s¡ la corrida s-i verificara en Vi- 
lla-I^íriorancia.

Yillita comiuizé su faena liien, dando un cambio 
muy aceptable, y pn<aiido cmi algún esmero.

l)es[iués «e arrancó con una estucada delantera, y 
fué aplaudido.

El cuarto murió de una ladeada y otra baja, en­
trando de-de largo.

En e| sexto, m.d; después de pasarlo como pudo, 
pinclió regn armenio.

Suelta otro píiicliazo y traspasa el olivo en busca de 
aceitunas, liiiy- iido del en migo.

Luego acierta con tn*'diu es ocada bien puesta, y 
descabella al primer iiiLenlo,

En el octavo estnvi bri»ve, pues tras unos poi;os 
pases atizó una estocada caída y delantera; ¡y de 
apliiudb'ro'j!

l’ulguita de Ti'inna m-iló el últinio con poco arte, 
de un piiiidi'.zo, un nouigo y una estocada.

Viltita, en bnmierillas quedó regular.
En la brega trabajó bas aote.
El Cuco, al ver comprometido al Bomba al intentar 

sacar el pulo que un piipiero había dejado clavado al 
toro tercero, í'ué enganchado por el clialeco y herido 
por un fuerte varela^o en el hombro derecho.

También en este lance rodó el Bumba, pero sin per­
juicios.

Los chicos estuvieron acertados, clavando buenos 
pares, y bregaron con aliinoo v acierto.

En fin, qué resultó la mejor corr da, á juicio de los 
más peritos de la localidad.— Uno de Orihuela.

B a r c e lo n a  6  do S ep tiem b re .
Para debut de los novilleros Barberillo de Olivares 

y Cerrajillas, en clase de matadores, organizó la em­
presa una corrida con tnros de EuentelsoL

Los bichos, que tenían presencia de personas ma­
yores, cumplieron muy meilianamente.

Sólo el s''gund() y quinto quedaron bien. El tercero 
fué l'o;;uea(U, y el sex o no sufrió igual castigo por 
complacencias.

El Barberillo, que mata por de ante de Maera, sin 
que sepamos el motivo, bireó sin despegarse ios to­
ros, y aunque con mucha valentía, hirió de modo 
poco ac“ptable.

Al hacer un quite en el sexto fué alcanzado y de­
rribado, retiráodose á la enfermería, donde fué re­
conocida una leve h rida en el muslo derecho y un 
pequeño puntazo en el li'irux

Maera. regular en el se '̂undo; en el quinto quedó 
mejor, á pesar de que también se le fué la mano y 
la estocai a resultó algi) {-aída.

Cerraji las pinchó bastante al tercero, que fué el 
fogueado, cayendu <lelanle de la cura del bicho al 
dar un pase de pecho.

Al sexto, después do pisarle con más desahogo 
míe al anterior, le dió un pinchazo y después otro 
descordando.

En la brega fué et que más se distinguió.
Los espadas pusieron pabis al quinto bicho y que­

daron imiv bien.
El público espera á otra corrida para poder apre­

ciar Con otra clase de ganado á los debutantes en es­
ta fiesta.

S a la m a n ca  11 de S ep tiem b re .
P R I M E K A  C O R I U Ü A

A las tres y media '-n punto ocupa el palco la pre­
sidencia. Hecha bi sen il, aparecen las cuadrillas ca- 
pitüDeadas f»or Guerra y Bonarillo, que viene en sus­
titución de Reverle.

Sale ei primero de los de D. Juan Sánchez. Llá­
mase Bordador, es negro, bragado; ostenta el núme­
ro 63 y está muy bien armado.

Toma nueve puyazos de los de tanda, Pegote y 
Parnio, les tumba cuatro veces y les muta dos jacos.

Juan Molina empieza saliendo en falso para dejar 
con rnudio mimo un pa', y repite con otro, después 
de el ivar medio A'itimio Guerra.

Guerritri, de morado y oro, brinda y da después 
tres p a s e s  n a ' U ' - a  es, dos de pedio y uno redondo, 
con MI vuoUecita currespnn líenle, v entrando muy 
mal deja un:i e.sUicada, de la que dobla el animal.

El turo, nob e.
2.* Lagartijo, núm. 9 ,negro, listón, bien puesto. 

Con más poder que bravura toma tres puyazos de 
Molina, por dos caídas v un caballo. Cinco puyazos 
más de Charpa, ilerribánd'ile otras dos veces y deján­
dole á pie en úna ocasión, completaron el primer 
tercio.

Currinche leja por el lado derecho un buen par. 
El Barquero, otro bastante regular por et mismo la­
do. y Currinche otro por idéntico silio.

Bonarillo, de verde y oro, después de brindar y de

tomar más precauciones que Arólas en la trocha, 
da cuatro con la derecha y tros iiaturales, sufriimdo 
tres desurinos y sali-ndo en el primero bastante apu­
rado, D.i doce pa-,e más con buslaiite jindama, y ali- 
zi un ineli-’acu en los bajos, (jue acabó con ia vida 
de.i buni. El putitille;o. á la tercera.

El loro, en lus dos [irimems tercios, con teiiden- 
ciis á mans ). En e! último, lieclin un solemne buey.

3. ° BaiUielcro, núm. (i'i, ti’-gro ziíiio, Toma de 
los de lamia y Biciiclia hasta ocho picotazos, da tres 
Caíd.is y mala tres caballos.

Patatero v Juan .M'dina meten tres p ir 's .y  tocan 
á matar, apare'dendo por segiimla vez Guerrita, que 
emplea una iiiLeligento faena d- muleta pira media 
estocada, ijue escupe la res. Cuatro pases más y un 
esloconazo atravesado, ij, e acaba con la vida de Va- 
ñU'iern. Ei puntillero, á la (iriinora.

El toro, tardo en varas, quedado en banderillas y 
huido á la hora d  ̂ la imiiirte.

4. " Mtieno, núm. 75, negro zaino, con buenas 
defensas D-'spués de lomar una va-a de Molina y de. 
derriliarle, se le c,m>la suelto á Charpa, á quien mala 
la peana. Toma cuatro puyazo' más de Mo ina y uno 
muy bueno ue Charpa, matándoles un caballo á cada 
uno.

Pulguifa sale tres veces para clavar un par de 
rehiletes, y Cuco sale también para dejar en una pe­
zuña y á la meilia vuelta un solo palo. Pulga repitió 
con uno etitmo, y el Cuco cun otro 

Bonarillo da varios pases de muleta, siendo desar­
mado, y atiza una buena estocada, que bastó para 
acabar con la res, Guerrita, al volver le el toro en una 
ocasión, .sale perseguido, viéndose obligado á tomar 
las tablas, pues el turo le anduvo á los alcances, 

Bonarillo, que enj-a, hace s> ñas al tendido liaciéo- 
dolo notar, y el público lo aplaude.

El loro fué noblóii en el [irimer tercio, se defendió 
en Itauderillas y llegií bueno á la muerte.

b." Confitero, aldinegro, retinto, con menos de­
fensas que sus hermanos

Después de volver la cara varias veces se deja 
pinchar en dos ocasiones, dando un tumbo y matan­
do un jaco. Teniéniliile qui’ lui>c:ir por todas partes, 
y á fuerza de acosarle, toma dos varas más de Pego­
te, dándole dos calilas y ma'án.lole ‘dro penco.

Antonio Guerra prende un palo á la media vuelta; 
Patatero un par en la misma forma, y repite Antonio 
con otro iguid.

Guerrita da hasU doce muletazns muy movidos y 
con mucha pruiieocia, para un i inclia.zo bien señala­
do, entrando desde lejos, y una inedia en lo alto, de 
la que murió.

El animalito fué un hermoso Imey desde que salió 
hasta qu ' le arrasiran n.

6.* Comisario, núm. 33, aldinegro, albardado, 
corniveleto, un jioco menos buey que su anlec'sor, 
pero más blando que la manteca

Diez veces le locaron con la garrocha Meünay 
Charpa, proporcionó dos caí las y md.ó un caballo. 

Dos pares d-ja Currinche y oíros dos Barquero, 
para que Bmiarillo, después do cuatro pases, iló fin 
del toro y de la corrida ile una nierlia en su sitio.

El toro, que fué manso en los dos primeros ter­
cios, en ei ú.timo se hizo uob:e, de ganas que tenía 
de morirse.

RESCmCN
Los loros de D. Juan Sánchez, de Carreros, no te­

nían más que cuernos. En general fueron m nsos. 
El único que tuvo al;jo de toro fué el primero. El 
quinto, un Itermoso buey, del ijue.hubiera hecho, al 
querer, un admirable cabestro.

Guerrita, im el primero, bien; en. el tercero y en 
el último, regular,

Bonariho, t n su primero, mal; en el cuarto bien  ̂
y en el último r guiar.

Do los banderilleros. Currinche.
Bregando, Juan Molina y Currinclie.
Do los picadores, Charpa.
Se arrastraron 13 caballos.
La‘ presidencia, bien.
La entrada, poco más de media.
La corrida, en genera!, sosa.- E. Vázquez.

O alatayu d  9  «le 8op tten ib re .
A posar del extraordinario contingente que prestó 

Zaragoza á la corrlila de los bílbitítanos, la concii 
rrencia no fué muy extranrdinnria. pues si bien el 
nombre de Fuentes en el cartel ofrecía esperanzas de 
éxito, el de Conejilo todavía ni) 'atishice á nadie.

Los sois toros eran de la viuda de ZaMuetid't, que 
entre malas y peores tomaron 40 varas por L1 caídas 
y nueve caballo,  ̂ arrastrados.

í'eru de más hicieron, porque el ganado tenia todas 
las apariencias de desecho, y las au'oriiiades fueron 
demasiado benignas con l;i empresa, consintiendo 
que en corridas de toros se lidiaran toros faltos de 
edad y auo con defectos visiMos.

l’ara la dueña del ganado esta corrida fué un com­
pleto fr,ieaso.

Fuentes quedó mediano en la muerte del primero, 
que no ti'oía respeto alguno, d'-sp;o'háudo'o de un 
pinchazo y una corta delantera y tendida.

El tercero, que pretendió ceiler á C'Trajillas, y el 
presidente no accedió, le mató de una baja y un des­
cabello, después de una faena aburrida por lo pesada.

Al quinto le bailó unos cuanto.s pises y le atizó 
una estucada al volapié, y Iras dos ii'eijlos, des­
cabella.

Coiiejito pasó al segundo con mui'lia escama, por- 
quM‘1 aiiitnal desparramaba l.i vi.-.ia y le d sp>chÓ 
de un bajmazo.

Toreó al cuarto con de-coofi inzi, para hacerle 
humillar con una alravesaila.

Y al .'exto. que antes le Inbía enginelia I • por la 
faja, .sin consec.iiencias, le di) uu,i ■■o lu .iito. algo 
teiiili.hi. y después uii punLiluiz.i con que .iti-ouó al 
biidio.

Los dos matadores pusu'ron h iud t íI'íis al sexto, y 
ohtuvieroii palmas,

Las faenas de I >s dos in dadores no con vencieron á 
nadie.

Los piqueros, mal. Los re.servas llevaron el poso 
de la corrida.

Bf-egando quedaron bien Cerrajillas, Blanqiiito y 
Primilo.

En palos, sólo un par do Valencia al primer toro
f u é  í ' C e p t  i h i e .

Los servicios, como de novillada, excepción liecha 
del de Ciibiillus, qu- fué bueno.

La presidencia, regular.

l i i n a r e s . —Las dos corridas de es^a población 
se vtriüraian el ]6 v 17 de lo« c<irrient*s

En la primera se lidiarán toros de Salti lo por 
Reverte y tnhita.

En Ir s* gnnua, bichos de doBa Celsa por Rever­
te y AlgnbeTio.

«
T a l ln i l o l i d .—En ¡a tercera de las corridas 

de Vailuduiid podrá temar parte Mazzan'.ini, si no 
retrocede en sn c”raci6n.

*•
L(0 s e n t in i o » .—Nuestro es'imado colega £3 

Tío Jindama -̂olverá A reaparecer el d« mingo pró­
ximo, introduciendo importantes ref< rmas eu ia 
publicación.

Su antiguo directrr, D. Eduardo Rehollo, no 
conlinnarA j restando su vadoso conenren, y tatú- 
biéu se separa de la redacción D. Luis GandnUo.

•
í í o  e« p a r a  t a n t o . — Kl Toreo de Valencia 

hace en su iilmno nú ñero recopi’Rfion de lo que 
han dicho pivuros críticos ma inl fl s b1 juzgar el 
trabajo de Finit- en la plaza de Madrid, v escoge 
lo más fl riiio, y auD lo que puede mortificar á sn 
paisano Fabrilo

Q lerido colega: el trabajo del neófito no pasó de 
me iano; ni hizo nada que pudiera sorprender á 
nadie ni por ahora pueda echar las campanas á 
vudü. ■k•if

T e l e g r a m a s .  — Anoche recibimos los si­
guientes:

Snlarmnca^ 13.
Toro de Veraguas, buenos, sobrcsaiiei-do se­

gundo y cuarto.
Ouerriia y Bonarillo, bien, Ei priméro de éstos 

puso banderidsB al quinto, obteniendo una gran 
ovacion.

La corrida, en eorjnnto, buena.—E  Vázquez
Sevula^ 13.

Mnrnvps, buenos. Caballos, 12,
Farrao, bueno en dos y superior en uno.
6'«crren), bien —M.,

Murcia, 13,
Arroyrs, mansos. Dos fogueados.
Caballos miiertc s, 4.
M'nuto, muv aplaudido toreando j  matando,
Fa%co, bien.—L.

Santo María de Nieva, 13,
Toros de D. Isidoro y ü. Patricio S^lz, malos.
Caballos, 8.
Villita y Litri, s'n novedad —X

GRAN CUADRILLA de SEÑ3RITA S TORERAS
n n ta < lo ra H : L O l . l T A  y, A lV fiiB LA  
A i ix i l i i s r :  K L  H K L L A I T O
Las emp'esas que quieran c- □ ra'ur á tan origi­

nal y aplaudida cnadrilla, que obtuvo grandes éxi­
tos en Madrid y S> villa, pueden dirigirse á eu Di­
rector Representante, D. MAKiA^o AAkSNOOi., en 
la Administración de la plaza de toros de Barce- 
lona,

Msdelln.—Antioquia,- Colcmbia
SUPERIOR CIRCO DE TOROS

Sd S.LICITAN CDADOLIA'!
I)iréci3<lii |)ur alambre;

Circo tauro, empresario.
D.A.N1KL B otero E .

M A D R I D :  I hpri cnta db EL T O R E O  
Pl&za de Bao Javier, 6.—Calle del Rollo, 9.

Ayuntamiento de Madrid




